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Capítulo 1 

En el año 1872, la casa número 7 de Saville-Row, Burlington Gardens —donde murió Sheridan 

en 1814— estaba habitada por Phileas Fogg, quien a pesar de que parecía haber tomado el 

partido de no hacer nada que pudiese llamar la atención, era uno de los miembros más 

notables y singulares del Reform Club de Londres. 

Por consiguiente, Phileas Fogg, personaje enigmático y del cual sólo se sabía que era un 

hombre muy galante y de los más cumplidos gentlemen de la alta sociedad inglesa, sucedía a 

uno de los más grandes oradores que honran a Inglaterra. Se decía que se daba un aire a lo 

Byron — su cabeza, se entiende, porque, en cuanto a los pies, no tenía defecto alguno—, pero a 

un Byron de bigote y patillas, a un Byron impasible, que hubiera vivido mil años sin envejecer. 

Phileas Fogg, era inglés de pura cepa; pero quizás no había nacido en Londres. Jamás se le había 

visto en la Bolsa ni en el Banco, ni en ninguno de los despachos mercantiles de la City. Ni las 

dársenas ni los docks de Londres recibieron nunca un navío cuyo armador fuese Phileas Fogg. 

Este caballero no figuraba en ningún comité de administración. Su nombre nunca se había oído 

en un colegio de abogados, ni de en Gray's Inn. Nunca informó en la Audiencia del canciller, ni 

en el Banco de la Reina, ni en el Echequer, ni en los Tribunales Eclesiásticos. No era ni industrial, 

ni negociante, ni mercader, ni agricultor. No formaba parte ni del Instituto Real de la Gran 

Bretaña ni del Instituto de Londres, ni del Instituto de los Artistas, ni del Instituto Russel, ni del 

Instituto Literario del Oeste, ni del Instituto de Derecho, ni de ese Instituto de las Ciencias y las 

Artes Reunidas que está colocado bajo la protección de Su Graciosa Majestad. En fin, no 

pertenecía a ninguna de las numerosas Sociedades que pueblan la capital de Inglaterra, desde 

la Sociedad de la Armónica hasta la Sociedad Entomológica, fundada principalmente con el fin 

de destruir los insectos nocivos. 

Phileas Fogg era miembro del Reform-Club, y nada más. Al que hubiese extrañado que un 

gentleman tan misterioso alternase con los miembros de esta digna asociación, se le podría 

haber respondido que entró en ella recomendado por los señores Baring Hermanos. De aquí 

cierta reputación debida a la regularidad con que sus cheques eran pagados a la vista por el 

saldo de su cuenta corriente, invariablemente acreedor. 

¿Era rico Phileas Fogg? Indudablemente. Cómo había realizado su fortuna, es lo que los mejor 

informados no podían decir, y para saberlo, el último a quien convenía dirigirse era míster Fogg. 

En todo caso, aun cuando no se prodigaba mucho, no era tampoco avaro, porque en cualquier 

parte donde faltase auxilio para una cosa noble, útil o generosa, solía prestarlo con sigilo y 

hasta con el velo del anónimo. 

En suma, encontrar algo que fuese menos comunicativo que este gentleman, era cosa difícil. 

Hablaba lo menos posible y parecía tanto más misterioso cuanto más silencioso era. Llevaba su 

vida al día; pero lo que hacía era siempre lo mismo, de tan matemático modo, que la 

imaginación descontenta buscaba algo más allá. 

¿Había viajado? Era probable, porque conocía el mapamundi mejor que nadie. No había sitio, 

por oculto que pudiera hallarse del que no pareciese tener un especial conocimiento. A veces, 

pero siempre en pocas breves y claras palabras, rectificaba los mil propósitos falsos que solían 

circular en el club acerca de viajeros perdidos o extraviados, indicaba las probabilidades que 

tenían mayores visos de realidad y a menudo, sus palabras parecían haberse inspirado en una 

doble vista; de tal manera el suceso acababa siempre por justificarlas. Era un hombre que debía 

haber viajado por todas partes, a lo menos, de memoria. Lo cierto era que desde hacía largos 

años Phileas Fogg no había dejado Londres. 

Los que tenían el honor de conocerle más a fondo que los demás, atestiguaban que — 

excepción hecha del camino diariamente recorrido por él desde su casa al club— nadie podía 
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pretender haberlo visto en otra parte. Era su único pasatiempo leer los periódicos y jugar al 

whist. Solía ganar a ese silencioso juego, tan apropiado a su natural carácter, pero sus 

beneficios nunca entraban en su bolsillo, sino que figuraban por una suma respetable en su 

presupuesto de caridad. Por lo demás — bueno es consignarlo—, míster Fogg, evidentemente 

jugaba por jugar, no por ganar. 

Para él, el juego era un combate, una lucha contra una dificultad; pero lucha sin movimiento y 

sin fatigas, condiciones ambas que convenían mucho a su manera de ser. Nadie sabía que 

tuviese mujer ni hijos — cosa que puede suceder a la persona más decente del mundo—, ni 

parientes ni amigos —lo cual era en verdad algo más extraño—. 

Phileas Fogg vivía solo en su casa de Saville-Row, donde nadie penetraba. Un criado único le 

bastaba para su servicio. Almorzando y comiendo en el club a horas cronométricamente 

determinadas, en el mismo comedor, en la misma mesa, sin tratarse nunca con sus colegas, sin 

convidar jamás a ningún extraño, sólo volvía a su casa para acostarse a la media noche exacta, 

sin hacer uso en ninguna ocasión de los cómodos dormitorios que el Reform-Club pone a 

disposición de los miembros del círculo. 

De las veinticuatro horas del día, pasaba diez en su casa, que dedicaba al sueño o al tocador. 

Cuando paseaba, era invariablemente y con paso igual, por el vestíbulo que tenía mosaicos de 

madera en el pavimento, o por la galería circular coronada por una media naranja con vidrieras 

azules que sostenían veinte columnas jónicas de pórfido rosa, Cuando almorzaba o comía, las 

cocinas, la repostería, la despensa, la pescadería y la lechería del club eran las que con sus 

suculentas reservas proveían su mesa; los camareros del club, graves personas vestidas de 

negro y calzados con zapatos de suela de fieltro, eran quienes le servían en una vajilla especial y 

sobre admirables manteles de lienzo sajón; la cristalería o molde perdido del club era la que 

contenía su sherry, su oporto o su clarete mezclado con canela, capilaria o cinamomo; en fin, el 

hielo del club —hielo traído de los lagos de América a costa de grandes desembolsos—, 

conservaba sus bebidas en un satisfactorio estado de frialdad. Si vivir en semejantes 

condiciones es lo que se llama ser excéntrico, preciso es convenir que algo tiene de bueno la 

excentricidad. 

La casa en Saville-Row, sin ser suntuosa, se recomendaba por su gran comodidad. Por lo demás, 

con los hábitos invariables del inquilino, el servicio no era penoso. 

Sin embargo, Phileas Fogg exigía de su único criado una regularidad y una puntualidad 

extraordinarias. 

Aquel mismo día, 2 de octubre, Phileas Fogg había despedido a James Foster, por el enorme 

delito de haberle llevado el agua para afeitarse a 84 grados Fahrenheit en vez de 85, y esperaba 

a su sucesor, que debía presentarse entre once y once y media. Phileas Fogg, rectamente 

sentado en su butaca, los pies juntos como los de los soldados en formación, las manos sobre 

las rodillas, el cuerpo derecho, la cabeza erguida, veía girar el minutero del reloj, complicado 

aparato que señalaba las horas, los minutos, los segundos, los días y años. 

Al dar las once y media, míster Fogg, según su costumbre diaria debía salir de su casa para ir al 

Reform-Club. En aquel momento llamaron a la puerta de la habitación que ocupaba Phileas 

Fogg. 

El despedido James Foster apareció y dijo: 

—El nuevo criado. Un mozo de unos 30 años se dejó ver y saludó. 

—¿Sois francés y os llamáis John? —le preguntó Phileas Fogg. 

—Juan, si el señor no lo lleva a mal — respondió el recién venido—. Juan Picaporte [Jean 

Passepartout. “Passepartout” literalmente significa “ganzúa”. Es el apodo que se le da a un 

criado avispado que tiene habilidad para salirse de cualquier apuro], apodo que me ha quedado 

y que justificaba mi natural aptitud para salir de todo apuro. Creo ser honrado, aunque, a decir 

verdad, he tenido varios oficios. He sido cantor ambulante, he sido artista de circo donde daba 

el salto como Leotard y bailaba en la cuerda como Blondín; luego, al fin de hacer más útiles mis 

servicios, he llegado a profesor de gimnasia, y por último, era sargento de bomberos en París, y 

aún tengo en mi hoja de servicios algunos incendios notables. Pero hace cinco años que he 

abandonado la Francia, y queriendo experimentar la vida doméstica soy ayuda de cámara en 

Inglaterra. Y hallándome desacomodado y habiendo sabido que el señor Phileas Fogg era el 

hombre más exacto y sedentario del Reino Unido, me he presentado en casa del señor, 

esperando vivir con tranquilidad y olvidar hasta el apodo de Picaporte. 
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—Picaporte me conviene —respondió el gentleman—. Me habéis sido recomendado. Tengo 

buenos informes sobre vuestra conducta. ¿Conocéis mis condiciones? 

—Sí, señor. 

—Bien. ¿Qué hora tenéis? 

—Las once y veintidós —respondió Picaporte, sacando de las profundidades del bolsillo de su 

chaleco un enorme reloj de plata. 

—Vais atrasado. 

—Perdóneme el señor, pero es imposible. 

—Vais cuatro minutos atrasado. No importa. Basta con hacer constar la diferencia. Conque 

desde este momento, las once y veintinueve de la mañana, hoy miércoles 2 de octubre de 

1872, entráis a mi servicio. 

Dicho esto, Phileas Fogg se levantó, tomó su sombrero con la mano izquierda, lo colocó en su 

cabeza mediante un movimiento automático, y desapareció sin decir palabra. Picaporte oyó por 

primera vez el ruido de la puerta que se cerraba; era su nuevo amo que salía; luego, escuchó 

por segunda vez el mismo ruido; era James Foster que se marchaba también. Picaporte se 

quedó solo en la casa de Saville-Row. 

 

Capítulo 2 
 
 

—A fe mía —decía para sí Picaporte algo aturdido al principio—, he conocido en casa de 

madame Tussaud personajes de tanta vida como mi nuevo amo. Conviene advertir que los 

personajes de madame Tussaud son unas figuras de cera muy visitadas, y a las cuales 

verdaderamente no les falta más que hablar. 

Durante los cortos instantes en que pudo entrever a Phileas Fogg, Picaporte había examinado 

rápida pero cuidadosamente a su amo futuro. Era un hombre que podía tener unos cuarenta 

años, de figura noble y arrogante, alto de estatura, sin que lo afease cierta ligera obesidad, de 

pelo rubio, frente tersa y sin señal de arrugas en las sienes, rostro más bien pálido que 

sonrosado, dentadura magnífica. Parecía poseer en el más alto grado eso que los fisonomistas 

llaman "el reposo en la acción" facultad común a todos los que hacen más trabajo que ruido. 

Sereno, flemático, pura la mirada, inmóvil el párpado, era el tipo acabado de esos ingleses de 

sangre fría que suelen encontrarse a menudo en el Reino Unido, y cuya actitud algo académica 

ha sido tan maravillosamente reproducida por el pincel de Angélica Kauffmann. Visto en los 

diferentes actos de su existencia, este gentleman despertaba la idea de un ser bien equilibrado 

en todas sus partes, proporcionado con precisión, y tan exacto como un cronómetro de Leroy o 

de Bamshaw. 

Porque, en efecto, Phileas Fogg era la exactitud personificada, lo que se veía claramente en la 

"expresión de sus pies y de sus manos", pues que en el hombre, así como en los animales, los 

miembros mismos son órganos expresivos de las pasiones. 

Phileas Fogg era de aquellas personas matemáticamente exactas que nunca precipitadas y 

siempre dispuestas, economizan sus pasos y sus movimientos. Atajando siempre, nunca daba 

un paso de más. No perdía una mirada dirigiéndola al techo. No se permitía ningún gesto 

superfluo. Jamás se le vio ni conmovido ni alterado. Era el hombre menos apresurado del 

mundo, pero siempre llegaba a tiempo. Pero, desde luego, se comprenderá que tenía que vivir 

solo y, por decirlo así, aislado de toda relación social. Sabía que en la vida hay que dedicar 

mucho al rozamiento, y como el rozamiento entorpece, no se rozaba con nadie. 

En cuanto a Juan, alias Picaporte, verdadero parisiense de París, durante los cinco años que 

había habitado en Inglaterra desempeñando la profesión de ayuda de cámara, en vano había 

tratado de hallar un amo a quien poder tomar cariño. Picaporte no era, por cierto, uno de esos 

Frontines o Mascarillos ["Frontin", personaje del antiguo teatro francés. Era un criado audaz, 

insolente y replicón, que dirigía los placeres y aventuras de su amo. Este papel ha desaparecido 

ya de la escena. "Mascarillo", tipo análogo al anterior de la comedia italiana], que, altos los 

hombros y la cabeza, descarado y seco al mirar, no son más que unos bellacos insolentes; no. 

Picaporte era un guapo chico de amable fisonomía y labios salientes, dispuesto siempre a 

saborear o a acariciar; un ser apacible y servicial, con una de esas cabezas redondas y 

bonachonas que siempre gusta encontrar en los hombros de un amigo. Tenía azules los ojos, 

animado el color, la cara suficientemente gruesa para que pudieran verse sus mismos pómulos, 

ancho el pecho, fuertes las caderas, vigorosa la musculatura, y con una fuerza hercúlea que los 
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ejercicios de su juventud habían desarrollado admirablemente. Sus cabellos castaños estaban 

algo enredados. 

Si los antiguos escultores conocían dieciocho modos distintos de arreglar la cabeza de Minerva, 

Picaporte, para componer la suya, sólo conocía uno: con tres pases de batidor estaba peinado. 

Decir si el genio expansivo de este muchacho podía avenirse con el de Phileas Fogg, es cosa que 

prohíbe la prudencia elemental. ¿Sería Picaporte ese criado exacto hasta la precisión que 

convenía a su dueño? La práctica lo demostraría. 

Después de haber tenido, como ya es sabido, una juventud algo vagabunda, aspiraba al reposo. 

Había oído ensalzar el metodismo inglés y la proverbial frialdad de los gentlemen, y se fue a 

buscar fortuna a Inglaterra. Pero hasta entonces la fortuna le había sido adversa. En ninguna 

parte pudo echar raíces. Estuvo en diez casas, y en todas ellas los amos eran caprichosos, 

desiguales, amigos de correr aventuras o de recorrer países, cosas todas ellas que ya no podían 

convenir a Picaporte. Su último señor, el joven lord Longsferry, miembro del Parlamento 

después de pasar las noches en los oysters-rooms [literalmente traducido es "casa de té", pero 

realmente era una casa de prostitución], de Hay- Marquet, volvía a su casa muy a menudo 

sobre los hombros de los policemen. 

Queriendo Picaporte ante todo respetar a su amo, arriesgó algunas observaciones respetuosas 

que fueron mal recibidas, y rompió. Supo en el ínterin que Phileas Fogg buscaba criado y tomó 

informes acerca de este caballero. Un personaje cuya existencia era tan regular, que no dormía 

fuera de casa, que no viajaba, que nunca, ni un día siquiera, se ausentaba, no podía sino 

convenirle. 

Se presentó y fue admitido en las circunstancias ya conocidas. Picaporte, a las once y media 

dadas, se hallaba solo en la casa de Saville-Row, y no podía sino considerarla recorriendo desde 

la cueva al tejado; y esta casa limpia, arreglada, severa, puritana, bien organizada para el 

servicio, le gustó. Le produjo la impresión de una cáscara de caracol alumbrada y calentada con 

gas, porque el hidrógeno carburado bastaba para todas las necesidades de luz y calor. 

Picaporte halló sin gran trabajo en el piso segundo el cuarto que le estaba destinado. Le 

convino. Timbres eléctricos y tubos acústicos le ponían en comunicación con los aposentos del 

entresuelo y del principal. Encima de la chimenea había un reloj eléctrico en correspondencia 

con el que tenía Phileas Fogg en su dormitorio, y de esta manera ambos aparatos marcaban el 

mismo segundo en igual momento. 

—No me disgusta, no me disgusta —decía para sí Picaporte. 

Advirtió además en su cuarto una nota colocada encima del reloj. Era el programa del servicio 

diario. Comprendía —desde las ocho de la mañana, hora reglamentaria en que se levantaba 

Phileas Fogg, hasta las once y media en que dejaba su casa para ir a almorzar al Reform-Club— 

todas las minuciosidades del servicio, el té y los picatostes de las ocho y veintitrés, el agua 

caliente para afeitarse de las nueve y treinta y siete, el peinado de las diez menos veinte, etc. 

A continuación, desde las once de la noche —instantes en que se acostaba el metódico 

gentleman— todo estaba anotado, previsto, regularizado. Picaporte pasó un rato feliz 

meditando este programa y grabando en su espíritu los diversos artículos que contenía. En 

cuanto al guardarropa del señor, estaba perfectamente arreglado y maravillosamente 

comprendido. 

Cada pantalón, levita o chaleco tenía su número de orden, reproducido en un libro de entrada y 

salida, que indicaba la fecha en que, según la estación, cada prenda debía ser llevada; 

reglamentación que se hacía extensiva al calzado. Finalmente, anunciaba un apacible desahogo 

en esta casa de Saville-Row —casa que debía haber sido el templo del desorden en la época del 

ilustre pero crapuloso Sheridan— la delicadeza con que estaba amueblada. No había ni 

biblioteca ni libros que hubieran sido inútiles para míster Fogg, puesto que el Reform-Club 

ponía a su disposición dos bibliotecas, consagradas una a la literatura, y otra al derecho y a la 

política. 

En el dormitorio había un arca de hierro de tamaño regular, cuya especial construcción la ponía 

fuera del alcance de los peligros de incendio y robo. No se veía en la casa ni armas ni otros 

utensilios de caza ni de guerra. Todo indicaba los hábitos más pacíficos. Después de haber 

examinado esta vivienda detenidamente. Picaporte se frotó las manos, su cara redonda se 

ensanchó, y repitió con alegría: —¡No me disgusta! ¡Ya di con lo que me conviene! Nos 

entenderemos perfectamente míster Fogg y yo. ¡Un hombre casero y arreglado! ¡Una 

verdadera maquina! No me desagrada servir a una máquina. 
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Phileas Fogg había dejado su casa de Saville-Row a las once y media, y después de haber 

colocado quinientas setenta y cinco veces el pie derecho delante del izquierdo y quinientas 

setenta y seis veces el izquierdo delante del derecho, llegó al Reform-Club, vasto edificio 

levantado en Pall-Mall, cuyo coste de construcción no ha bajado de tres millones. 

Phileas Fogg pasó inmediatamente al comedor, con sus nueve ventanas que daban a un jardín 

con árboles ya dorados por el otoño. Tomó asiento en la mesa de costumbre puesta ya para él. 

Su almuerzo se componía de un entremés, un pescado cocido sazonado por una "readins 

sauce" de primera elección, un "rosbif escarlata, de una torta rellena con tallos de ruibarbo y 

grosellas verdes, y de un pedazo de Chéster, rociado todo por algunas tazas de ese excelente 

té, que especialmente es cosecha para el servicio de Reform-Club. 

A las doce y cuarenta y siete de la mañana, este gentleman se levantó y se dirigió al gran salón, 

suntuoso aposento, adornado con pinturas colocadas en lujosos marcos. Allí un criado le 

entregó el "Times" con las hojas sin cortar, y Phileas Fogg se dedicó a desplegarlo con una 

seguridad tal, que denotaba desde luego la práctica más extremada en esta difícil operación. La 

lectura del periódico ocupó a Phileas Fogg hasta las tres y cuarenta y cinco, y la del "Standard", 

que sucedió a aquél, duró hasta la hora de la comida, que se llevó a efecto en iguales 

condiciones que el almuerzo, si bien con la añadidura de "royal british sauce". 

Media hora más tarde, varios miembros del Reform-Club iban entrando y se acercaban a la 

chimenea encendida con carbón de piedra. Eran los compañeros habituales de juego de míster 

Phileas Fogg, decididamente aficionados al whist como él: el ingeniero Andrés Stuart, los 

banqueros John Sullivan y Samuel Falientin, el fabricante de cervezas Tomás Flanagan, y 

Gualterio Ralph, uno de los administradores del Banco de Inglaterra, personajes ricos y 

considerados en aquel mismo club, que cuenta entre sus miembros las mayores notabilidades 

de la industria y de la banca. 

—Decidme, Ralph —preguntó Tomás Flanagan—, ¿a qué altura se encuentra ese robo? 

—Pues bien —respondió Andrés Stuart—, el Banco perderá su dinero. 

—Al contrario —dijo Gualterio Ralph—, espero que se logrará echar mano al autor del robo. Se 

han enviado inspectores de policía de los más hábiles a todos los principales puertos de 

embarque y desembarque de América y Europa, y le será muy difícil a ese caballero poder 

escapar. 

—Pero qué, ¿se conoce la filiación del ladrón? —preguntó Andrés Stuart. 

—Ante todo, no es un ladrón —rió Ralph con la mayor formalidad. 

—Cómo, ¿no es un ladrón el individuo que sustrajo cincuenta y cinco mil libras en billetes de 

banco? 

—No —respondió Gualterio Ralph. 

—¿Es acaso un industrial? —dijo John Sullivan. 

—El Morning Chronicle, asegura que es un gentleman. 

El que daba esta respuesta, no era otro que Phileas Fogg, cuya cabeza descollaba entonces 

entre aquel mar de papel amontonado a su alrededor. Al mismo tiempo, Phileas Fogg saludó a 

sus compañeros, que le devolvieron la cortesía. El suceso de que se trataba, y sobre el cual los 

diferentes periódicos del Reino Unido discutían acaloradamente, se había realizado tres días 

antes, el 29 de septiembre. Un legajo de billetes de banco que formaba la enorme cantidad de 

cincuenta y cinco mil libras, había sido sustraído de la mesa del cajero principal del Banco de 

Inglaterra. 

A los que se admiraban de que un robo tan considerable hubiera podido realizarse con esa 

facilidad, el subgobernador Gualterio Ralph se limitaba a responder que en aquel mismo 

momento el cajero se ocupaba en el asiento de una entrada de tres chelines seis peniques, y 

que no se puede atender a todo. Pero conviene hacer observar aquí —y esto da más fácil 

explicación al hecho— que el Banco de Inglaterra parece que se desvive por demostrar al 

público la alta idea que tiene de su dignidad. Ni hay guardianes, ni ordenanzas, ni redes de 

alambre. El oro, la plata, los billetes, están expuestos libremente, y, por decirlo así, a 

disposición del primero que llegue. En efecto, sería indigno sospechar en lo mínimo acerca de la 

caballerosidad de cualquier transeúnte. 

Tanto es así, que hasta se llega a referir el siguiente hecho por uno de los más notables 

observadores de las costumbres inglesas: En una de las salas del Banco en que se encontraba 
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un día, tuvo curiosidad por ver de cerca una barra de oro de siete a ocho libras de peso que se 

encontraba expuesta en la mesa del cajero; para satisfacer aquel deseo, tomó la barra, la 

examinó, se la dio a su vecino, éste a otro, y así, pasando de mano en mano, la barra llegó hasta 

el final de un pasillo oscuro, tardando media hora en volver a su sitio primitivo, sin que durante 

este tiempo el cajero hubiera levantado siquiera la cabeza. Sin embargo, el 29 de septiembre 

las cosas no sucedieron completamente del mismo modo. 

El legajo de billetes de banco no volvió, y cuando el magnífico reloj colocado encima del 

drawing office dio las cinco, la hora en que debía cerrarse el despacho, el Banco de Inglaterra 

no tenía más recurso que asentar cincuenta y cinco mil libras en la cuenta de ganancias y de 

pérdidas. Una vez reconocido el robo con toda formalidad, agentes "detectives" elegidos entre 

los más hábiles, fueron enviados a los puertos principales, a Liverpool a Glasgow, a Brindisi, a 

Nueva York, etc., bajo la promesa, en caso de éxito, de una prima de dos mil libras y el cinco por 

ciento de la suma que se recobrase. La misión de estos inspectores se reducía a observar 

escrupulosamente a todos los viajeros que se iban o que llegaban, hasta adquirir las noticias 

que pudieran suministrar las indagaciones inmediatamente emprendidas. 

Y precisamente, según lo decía Morning Chronicle, había motivos para suponer que el autor del 

robo no formaba parte de ninguna de las sociedades de ladrones de Inglaterra. Se había 

observado que, durante aquel día, 29 de septiembre, se paseaba por la sala de pagos, teatro del 

robo, un caballero bien portado, de buenos modales y aire distinguido. 

Las indagaciones habían permitido reunir con bastante exactitud las señas de ese caballero, que 

fueron al punto, transmitidas a todos los "detectives" del Reino Unido y del gobierno. Algunas 

buenas almas, y entre ellos Gualterio Ralph, se creían con fundamento para esperar que el 

ladrón no se escaparía. Como es fácil presumirlo, este suceso estaba a la orden del día en 

Londres y en toda Inglaterra. Se discutía y se tomaba parte en pro y en contra de las 

probabilidades de éxito de la policía metropolitana. Nadie extrañará, pues, que los miembros 

del Reform-Club tratasen la misma cuestión, con tanto más motivo cuanto que se hallaba entre 

ellos uno de los subgobernadores del banco. 

El honorable Gualterio Ralph no quería dudar del resultado de las investigaciones, creyendo 

que la prima ofrecida debía avivar extraordinariamente el celo y la inteligencia de los agentes. 

Pero su colega Andrés Stuart distaba mucho de abrigar igual confianza. La discusión continuó 

por consiguiente entre aquellos caballeros que se habían sentado en la mesa de whist, Stuart 

delante de Fianagan, Falientin delante de Phileas Fogg. 

Durante el juego, los jugadores no hablaban, pero, entre los robos, la conversación 

interrumpida adquiría más animación. 

—Sostengo —dijo Andrés Stuart— que la probabilidad está en favor del ladrón, que no puede 

dejar de ser un hombre sagaz. 

—¡Imposible! —respondió Gualterio Ralph—. Sólo hay un país en donde pueda refugiarse. 

—¡Tendría que verse! —¿Y adónde queréis que vaya? 

—No lo sé —respondió Andrés Stuart—, pero me parece que la Tierra es muy grande. 

—Antes sí lo era... —dijo a media voz Phileas Fogg; añadiendo después y presentando las cartas 

a Tomás Flanagan—. A vos os toca cortar. 

La discusión se suspendió durante el robo. Pero no tardó en proseguirla Andrés Stuart, 

diciendo: 

—¡Cómo que antes! ¿Acaso la Tierra ha disminuido? 

—Sin duda que sí —respondió Gualterio Ralph—. Opino como míster Fogg. La Tierra ha 

disminuido, puesto que se recorre hoy diez veces más aprisa que hace cien años. Y esto es lo 

que, en el caso de que nos ocupamos, hará que las pesquisas sean más rápidas. 

—Y que el ladrón se escape con más facilidad. 

—Os toca jugar a vos —dijo Phileas Fogg. Pero el incrédulo Stuart no estaba convencido, y dijo 

al concluirse la partida: 

—Hay que reconocer que habéis encontrado un chistoso modo de decir que la Tierra se ha 

empequeñecido. De modo que ahora se le da vuelta en tres meses... 

—En ochenta días tan sólo —dijo Phileas Fogg. 

—En efecto, señores —añadió John Sullivan—, ochenta días, desde que la sección entre Rothal 

y Altahabad ha sido abierta en el Great Indican Peninsular Railway, y he aquí el cálculo 

establecido por el Morning Chronicle: 

De Londres a Suez por el Monte Cenis y Brindisi, ferrocarril y vapores. 

De Suez a Bombay, vapores. 
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De Londres a Suez por el Monte Cenis y Brindisi, ferrocarril y vapores: 7 

De Suez a Bombay, vapores: 18 

De Bombay a Calcuta, ferrocarril: 8 

De Calcuta a Hong Kong (China), vapores: 13 

De Hong Kong a Yokohama (Japón), vapor: 6 

De Yokohama a San Francisco, vapor: 22 

De San Francisco a Nueva York, ferrocarril: 7 

De Nueva York a Londres, vapor y ferrocarril: 9 

TOTAL: 80 días 

—¡Sí, ochenta días! —exclamó Andrés Stuart, quien por inadvertencia cortó una carta mayor—. 

Pero eso sin tener en cuenta el mal tiempo, los vientos contrarios, los naufragios, los 

descarrilamientos, etc. 

—Contando con todo —respondió Phileas Fogg siguiendo su juego, porque ya no respetaba la 

discusión el whist. 

—¡Pero si los indios o los indostanes quitan las vías! —Exclamó Andrés Stuart —; ¡si detienen 

los trenes, saquean los furgones y hacen tajadas a los viajeros! 

—Contando con todo —respondió Phileas Fogg, que, tendiendo su juego, añadió: —Dos 

triunfos mayores. 

Andrés Stuart, a quien tocaba dar, recogió las cartas, diciendo: 

—Teóricamente tenéis razón, señor Fogg; pero en la práctica... 

—En la práctica también, señor Stuart. 

—Quisiera verlo. 

—Sólo depende de vos. Partamos juntos. 

—¡Líbreme Dios! Pero bien, apostaría cuatro mil libras a que semejante viaje, hecho con esas 

condiciones, es imposible. 

—Muy posible, por el contrario —respondió Fogg. 

—Pues bien, hacedlo. 

—¿La vuelta al mundo en ochenta días? 

—Sí. 

—No hay inconveniente. 

—¿Cuándo? 

—En seguida. Os prevengo solamente que lo haré a vuestra costa. 

—¡Es una locura! —exclamó Andrés Stuart, que empezaba a resentirse por la insistencia de su 

compañero de juego—. Más vale que sigamos jugando. 

—Entonces, volved a dar, porque lo habéis hecho mal. Andrés Stuart recogió otra vez las cartas 

con mano febril, y de repente, dejándolas sobre la mesa, dijo: 

—Pues bien, sí, míster Fogg, apuesto cuatro mil libras... —Mi querido Stuart —dijo Fallentin—, 

calmaos. Esto no es formal. 

—Cuando dije que apuesto —respondió Stuart—: es en formalidad. 

—Aceptado —dijo Fogg: y luego, volviéndose hacia sus compañeros, añadió—: Tengo veinte mil 

libras depositadas en casa de Baring hermanos. De buena gana las arriesgaría. 

—¡Veinte mil libras! —exclamó John Sullivan—. ¡Veinte mil libras, que cualquier tardanza 

imprevista os puede hacer perder! 

—No existe lo imprevisto —respondió sencillamente Phileas Fogg. 

—¡Pero, míster Fogg, ese transcurso de ochenta días sólo está calculado como mínimo! 

—Un mínimo bien empleado basta para todo. 

—¡Pero a fin de aprovecharlo, es necesario saltar matemáticamente de los ferrocarriles a los 

vapores y de los vapores a los ferrocarriles! 

—Saltaré matemáticamente. 

—¡Es una broma! 

—Un buen inglés no se bromea nunca cuando se trata de una cosa tan formal como una 

apuesta —respondió Phileas Fogg—. Apuesto veinte mil libras contra quien quiera a que yo doy 

la vuelta al mundo en ochenta días, o menos, sean mil novecientas veinte horas, o ciento 

quince mil doscientos minutos. ¿aceptáis? 

—Aceptamos —respondieron los señores Stuart, Falletín, Sullivan, Fianagan y Ralph después de 

haberse puesto de acuerdo. 

—Bien —dijo Fogg. El tren de Dover sale a las ocho y cuarenta y cinco. Lo tomaré. 

—¿Esta misma noche? —preguntó Stuart. 
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—Esta misma noche —respondió Phileas Fogg—. Por consiguiente— añadió consultando un 

calendario del bolsillo—, puesto que hoy es miércoles 2 de octubre deberé estar de vuelta en 

Londres, en este mismo salón del Reform-Club, el sábado 21 de diciembre a las ocho y cuarenta 

y cinco minutos de la tarde, sin lo cual las veinte mil libras depositadas actualmente en la casa 

de Baring Hermanos os pertenecen de hecho y de derecho, señores. He aquí un cheque por esa 

suma. Se levantó acta de la apuesta, firmando los seis interesados. 

Phileas Fogg había permanecido sereno. No había ciertamente apostado para ganar, y no había 

comprometido las veinte mil libras —mitad de su fortuna— sino porque preveía que tendría 

que gastar la otra mitad para llevar a buen fin ese difícil, por no decir inejecutable proyecto. En 

cuanto a sus adversarios, parecían conmovidos, no por el valor de la apuesta, sino porque 

tenían reparo en luchar con ventaja. 

Daban entonces las siete. Se ofreció a míster Fogg la suspensión del juego para que pudiera 

hacer sus preparativos de marcha. 

—¡Yo siempre estoy preparado! —respondió el impasible caballero; y dando las cartas, 

exclamó—. Vuelvo oros. A vos os toca salir, señor Stuart. 

 
Capítulo 4 

 
 

A las siete y veinticinco, Phileas Fogg, después de haber ganado unas veinte guineas al whist, se 

despidió de sus honorables colegas y abandonó el Reform-Club. A las siete y cincuenta abría la 

puerta de su casa y entraba. Picaporte, que había empezado a estudiar concienzudamente su 

programa, quedó sorprendido al ver a mister Fogg culpable de inexactitud acudir a tan 

inusitada hora, pues, según la nota, el inquilino de Saville-Row no debía volver sino a 

medianoche. Phileas Fogg había subido primero a su cuarto y luego llamó. -Picaporte no 

respondió, porque no creyó que pudieran llamarlo. No era la hora. 

-Picaporte -repuso mister Fogg sin gritar más que antes. 

Picaporte apareció. 

–Es la segunda vez que os llamo -dijo el señor Fogg. 

-Pero no son las doce -respondió Picaporte sacando el reloj. 

-Lo sé, y no os reconvengo. Partimos dentro de diez minutos para Douvres y Calais. Al rostro 

redondo del francés asomó una especie de mueca. Era evidente que había oído mal. 

-¿El señor va a viajar? -preguntó. 

-Sí -respondió Phileas Fogg-. Vamos a dar la vuelta al mundo. 

Picaporte, con los ojos excesivamente abiertos, los párpados y las cejas en alto, los brazos 

caídos, el cuerpo abatido, ofrecía entonces todos los síntomas del asombro llevado hasta el 

estupor. -¡La vuelta al mundo! -dijo entre dientes. 

-En ochenta días -respondió mister Fogg-. No tenemos un momento que perder. 

-¿Y el equipaje? -dijo Picaporte, moviendo, sin saber lo que hacía, su cabeza de derecha a 

izquierda y viceversa. 

-No hay equipaje. Sólo un saco de noche. Dentro, dos camisas de lana, tres pares de medias, y 

lo mismo para vos. Ya compraremos en el camino. Bajaréis mi mackintosh y mi manta de viaje. 

Llevad buen calzado. Por lo demás, andaremos poco o nada. Vamos. Picaporte hubiera querido 

responder, pero no pudo. Salió del cuarto de mister Fogg, subió al suyo, cayó sobre una silla, y 

empleando una frase vulgar de su país dijo para sí: -¡Esto sí que es...! ¡Yo que quería estar 

tranquilo! 

Y maquinalmente hizo sus preparativos de viaje. ¡La vuelta al mundo en ochenta días! ¿Estaba 

su amo loco? No... ¿Era broma? Si iban a Douvres, bien. A Calais, conforme. En suma, esto no 

podía contrariar al buen muchacho, que no había pisado el suelo de su patria en cinco años. 

Quizás se llegaría hasta París, y ciertamente que volvería a ver con gusto la gran capital, porque 

un gentleman tan economizador de sus pasos se detendría allí... Sí, indudablemente; ¡pero no 

era menos cierto que partía, que se movía ese gentleman, tan casero hasta entonces! A las 

ocho, Picaporte había preparado el modesto saco que contenía su ropa y la de su amo; y 

después, perturbado todavía de espíritu, salió del cuarto, cerró cuidadosamente la puerta, y se 

reunió con mister Fogg. Mister Fogg ya estaba listo. Llevaba debajo del brazo el Brandshaw’s 

Continental Railway, Steam Transit and General Guide, que debía suministrar todas las 

indicaciones necesarias para el viaje. Tomó el saco de las manos de Picaporte, lo abrió, y deslizó 

en él un paquete de esos hermosos billetes de banco que corren en todos los países. 

-¿No habéis olvidado nada? -preguntó. 
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-Nada, señor. 

-Bueno; tomad este saco. Mister Fogg entregó el saco a Picaporte. 

-Y cuidadlo -añadió-. Hay dentro veinte mil libras. 

Por poco se escapó el saco de las manos de Picaporte, como si las veinte mil libras hubieran 

sido oro y pesado considerablemente. El amo y el criado bajaron entonces, y la puerta de la 

calle se cerró con doble vuelta. A la extremidad de Saville-Row había un punto de coches. 

Phileas Fogg y su criado montaron en un “cab”, que se dirigía rápidamente a la estación de 

Charing-Cross, donde termina uno de los ramales del ferrocarril del Sureste. A las ocho y veinte, 

el “cab” se detuvo ante la verja de la estación. Picaporte se apeó. 

Su amo le siguió y pagó al cochero. En aquel momento, una pobre mendiga con un niño de la 

mano, con los pies descalzos en el lodo, y cubierta con un sombrero desvencijado, del cual 

colgaba una pluma lamentable, y con un chal hecho jirones sobre sus andrajos, se acercó a 

mister Fogg y le pidió limosna. 

Mister Fogg sacó del bolsillo las veinte guineas que acababa de ganar al juego, y dándoselas a la 

mendiga, le dijo: 

-Tomad, buena mujer, me alegro de haberos encontrado. 

Y pasó de largo. Picaporte tuvo como una sensación de humedad alrededor de sus pupilas. Su 

amo acababa de dar un paso dentro de su corazón. Mister Fogg y él entraron en la gran sala de 

la estación. Allí, Phileas Fogg dio a Picaporte la orden de tomar dos billetes de primera para 

París, y después, al volverse, se encontró con sus cinco amigos del Reform-Club. -Señores, me 

voy; y como he de visar mi pasaporte en diferentes puntos, eso os servirá para comprobar mi 

itinerario. 

-¡Oh, mister Fogg -respondió cortésmente Gualterio Ralph- es inútil! ¡Nos bastará vuestro 

honor de caballero! 

-Más vale así -dijo mister Fogg. 

-No olvidéis que debéis estar de vuelta... -observó Andrés Stuart. 

-Dentro de ochenta días -respondió mister Fogg-; el sábado 21 de diciembre de 1872 a las ocho 

y cuarenta y cinco minutos de la noche. Hasta la vista, señores. 

A las ocho y cuarenta, Phileas Fogg y su criado tomaron asiento en el mismo compartimento. A 

las ocho y cuarenta y cinco resonó un silbido, y el tren se puso en marcha. La noche estaba 

oscura. Caía una lluvia menuda. Phileas Fogg, arrellanado en un rincón, no hablaba. 

Picaporte, atolondrado todavía, oprimía maquinalmente sobre sí el saco de los billetes de 

banco. Pero el tren no había pasado aún de Sydenham cuando Picaporte dio un verdadero grito 

de desesperación. 

-¿Qué es eso? -preguntó mister Fogg. 

-Que... en mi precipitación... en mi turbación... he olvidado... 

-¿Qué? -¡Apagar el gas de mi cuarto! -Pues bien, muchacho -respondió fríamente mister Fogg-, 

seguirá por cuenta vuestra. 

 
Capítulo 9 

 
 

La distancia entre Suez y Adén es exactamente de mil trescientas millas, y el pliego de 

condiciones de la Compañía concede a sus vapores un transcurso de ciento treinta y ocho horas 

para andarlo. El “Mongolia” cuyos fuegos se activaban considerablemente, marchaba de modo 

que pudiese adelantar la llegada reglamentaria. 

La mayor parte de los viajeros embarcados en Brindisi iban a la India. Unos se encaminaban a 

Bombay y otros a Calcuta, pero por la vía de Bombay, porque desde que un ferrocarril atraviesa 

en toda su anchura la península hindú, ya no es necesario doblar la punta de Ceylán. Entre los 

pasajeros del “Mongolia” había algunos funcionarios civiles y oficiales de toda graduación. De 

éstos pertenecían unos al ejército británico propiamente dicho, otros mandaban tropas 

indígenas de cipayos, todos con muy buenos sueldos, aun ahora después que el gobierno se ha 

sustituido a los derechos y cargas de la antigua Compañía de las Indias. 

Los subtenientes tenían trescientas libras de sueldo, los brigadieres dos mil quinientas y los 

generales cuatro mil. Se vivía por lo tanto, bien, a bordo del “Mongolia” entre aquella sociedad  

de funcionarios, con los cuales alternaban algunos jóvenes ingleses que con un millón en el 

bolsillo iban a fundar a lo lejos establecimientos de comercio. El “purser”, hombre de confianza 

de la Compañía, igual al capitán a bordo, lo hacía todo con suntuosidad, en el “lunch” de las 
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dos, en la comida de las cinco y media, en la cena de las ocho, las mesas crujían bajo el peso de 

la carne fresca y de los entremeses que suministraba la carnicería y la repostería del vapor. Las 

pasajeras, de las cuales había algunas, mudaban de traje dos veces al día. Había música y hasta 

baile cuando el mar lo permitía. Pero el Mar Rojo es muy caprichoso y con frecuencia 

proceloso, como todos los golfos largos y estrechos. 

Cuando el viento soplaba de la costa de Asia o la de África, el “Mongolia”, de casco fusiforme 

tomado de través, sufría espantosos vaivenes. Las damas desaparecían entonces; los pianos 

callaban; los cantos y las danzas cesaban a un tiempo. Y entretanto, a pesar de la ráfaga y a 

pesar de las olas, el vapor, impelido por su poderosa máquina, corría sin tardanza hacia el 

estrecho de Bab el-Mandeb. ¿Qué hacía Phileas Fogg durante aquel tiempo? ¿Pudiera creerse 

que siempre inquieto y ansioso se preocupaba de los cambios de viento perjudiciales a la 

marcha del buque, de los movimientos desordenados del oleaje que podían ocasionar un 

accidente a la máquina, en fin, de todas las averías posibles que obligando al “Mongolia” a 

arribar a algún puerto hubiesen comprometido el viaje? 

De ningún modo; o si pensaba en estas eventualidades, no lo dejaba cuando menos tras lucir. 

Era siempre el hombre impasible, el miembro imperturbable del Reform-Club, a quien ningún 

incidente o accidente podía sorprender. No parecía mucho más conmovido que el cronómetro 

de a bordo. Raras veces se le veía sobre el puente. Poco cuidado te daba observar aquel Mar 

Rojo, tan fecundo en recuerdos y teatro de las primeras escenas históricas de la humanidad. No 

acudía a reconocer las curiosas poblaciones diseminadas por sus orillas y cuyos pintorescos 

perfiles se destacaban de vez en cuando en el horizonte. Ni siquiera pensaba en los peligros de 

aquel golfo, de que siempre han hablado con espanto los antiguos historiadores Estrabón, 

Arriano, Artemidoro, Edris, en el cual no se aventuraban los navegantes antiguamente sin haber 

consagrado su viaje con sacrificios propiciatorios. 

¿Qué hacía entonces aquel hombre original encarcelado en el “Mongolia”? Hacía 

primeramente sus cuatro comidas diarias, sin que nunca el cabeceo ni los vaivenes pudieran 

desconectar máquina tan maravillosamente organizada. Y después jugaba al whist. Había 

encontrado compañeros para el juego tan rabiosamente aficionados como él; un recaudador de 

impuestos que iba a Goa, un ministro, el reverendo Décimo Smith, que regresaba a Bombay, y 

un brigadier general del ejército inglés, que se iba a reunir con su cuerpo a Benarés. Estos tres 

personajes tenían por el whist igual pasión que mister Fogg, y jugaban horas enteras con no 

menos silencio que él. 

En cuanto a Picaporte, no le atacaba el mareo. Ocupaba un camarote de proa y comía 

concienzudamente. Debemos decir que este viaje, hecho en tales condiciones, no le disgustaba, 

y procuraba sacar partido de él. Bien mantenido, bien alojado, veía tierras, y por otra parte 

tenía la esperanza de que esta broma acabara en Bombay. 

Al día siguiente de la salida de Suez, 29 de octubre, no dejó de darle gusto el encuentro que 

hizo en el puente del obsequioso personaje a quien se había dirigido al desembarcar en Egipto. 

-No me engaño -le dijo al acercarse con amable sonrisa-; vos sois el caballero que fue tan 

pacientemente en servirme de guía por las calles de Suez. 

-En efecto -respondió el agente-. ¡Os reconozco! Sois el criado de ese inglés tan original... 

-Precisamente, señor… 

-Fix. 

-Señor Fix -respondió Picaporte-. Me alegro de veros a bordo. ¿Y adónde vais? 

-Lo mismo que vos, a Bombay. 

-Mucho mejor. ¿Habéis hecho ya este viaje? 

-Muchas veces -respondió Fix-. Soy agente de la Compañía Peninsular. 

-Entonces, ¿conocéis la India? 

-Pero... si... -respondió Fix, que no quería aventurarse mucho. 

-¿Y es curioso este país? 

-Muy curioso. Mezquitas, minaretes, templos, faquires, pagodas, tigres, serpientes, bayaderas. 

Pero debemos esperar que tengáis tiempo de visitarlo. Así lo espero, señor Fix. ¡Ya 

comprenderéis que no es permitido a un hombre de entendimiento sano pasar la vida saltando 

de un vapor aun ferrocarril, y de un ferrocarril a un vapor, con el pretexto de dar la vuelta al 

mundo en ochenta días! No, toda esta gimnasia terminará en Bombay, no lo dudéis. 

-¿Y se encuentra bien mister Fogg? -preguntó Fix con el acento más natural del mundo. 

-Muy bien, señor Fix. Y yo también, por cierto. Como lo mismo que un ogro en ayunas. Es el aire 

del mar. 
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-Pero nunca veo a vuestro amo sobre el puente. 

-Nunca. No es curioso. 

-¿Sabéis, señor Picaporte, que este pretendido viaje en ochenta días pudiera muy bien ocultar 

alguna misión secreta... una misión diplomática por ejemplo? 

-A fe mía, señor Fix, que yo nada sé, os lo declaro, ni daría media corona por saberlo. 

Desde este encuentro, Picaporte y Fix hablaron juntos con frecuencia. El inspector de policía 

tenía empeño en trabar intimidad con el criado de mister Fogg. Esto podría serle útil en caso 

necesario. Le ofrecía a menudo en el bar del “Mongolia” algunos vasos de whisky, que el buen 

muchacho aceptaba sin ceremonia, y hacía repetir para no ser menos, pareciéndole el señor Fix 

un caballero muy honrado. Entretanto el vapor marchaba con rapidez. 

El día 13 se divisó la ciudad de Moka, que apareció dentro de su cintura de murallas ruinosas, 

sobre las cuales se destacaban algunas verdes palmeras. A lo lejos, en las montañas, se 

desarrollaban vastas campiñas de cafetales. 

Fue para Picaporte un encanto la vista de esa ciudad célebre, y aun le pareció que con sus 

murallas circulares y un fuerte desmantelado, que tenía la configuración de un asa, se 

asemejaba a una enorme taza de café. Durante la siguiente noche, el “Mongolia” cruzó el 

estrecho de Bab-el-Mandeb, cuyo nombre árabe significa la “puerta de las lágrimas”; y al otro 

día, 14, hacía escala en “Steamer Point” al nordeste de la rada de Adén. Allí era donde debía  

reponerse de combustible. Grave e importante asunto es esa alimentación de la hornilla de los 

vapores a semejantes distancias de los centros de producción. Sólo para la Compañía 

Peninsular es un gasto anual de ochocientas mil libras. Ha sido necesario establecer depósitos 

en varios puertos, saliendo el costo del carbón en tan remotos lugares a tres libras y pico la 

tonelada. 

El “Mongolia” tenía que recorrer todavía mil seiscientas cincuenta millas para llegar a Bombay, 

y debía estar tres horas en “Steamer Point” a fin de llenar sus bodegas. Pero esta tardanza no 

podía perjudicar de ningún modo el programa de Phileas Fogg. Estaba prevista. Además, el 

“Mongolia”, en lugar de llegar a Adén el 15 de octubre por la mañana, entraba el 14 por la 

tarde. Era un adelanto de quince horas. Mister Fogg y su criado bajaron a tierra, porque aquel 

deseaba visar el pasaporte. 

Fix los siguió procurando no ser observado. Cumplidas las formalidades, Phileas Fogg volvió a 

bordo a proseguir su interrumpida partida de whist. Pero Picaporte se detuvo, según su 

costumbre, callejeando en medio de aquella población de somalíes, banianos, parsis, judíos, 

árabes, europeos, que componen los veinticinco mil habitantes de Adén. Admiró las 

fortificaciones que hacen de esa ciudad el Gibraltar del mar de las Indias, y unos magníficos 

aljibes en que trabajaron ya los ingenieros del rey Salomón. 

-¡Qué curioso es eso, qué curioso! -decía Picaporte volviendo a bordo-. Me convenzo de que no 

es inútil viajar si se quieren ver cosas nuevas. 

A las seis de la tarde, el “Mongolia” batía con las alas de su hélice las aguas de la rada de Adén y 

surcaba poco después el mar de las Indias. Se concedían ciento sesenta y ocho horas para hacer 

la travesía entre Adén y Bombay. Por lo demás, el mar fue favorable. El viento era Noroeste y 

las velas pudieron ayudar al vapor. El buque, mejor sostenido, cabeceó menos, y las pasajeras 

volvieron a aparecer sobre el puente recién compuestas, comenzando de nuevo los cantos y los 

bailes. El viaje se hizo con las mejores condiciones y Picaporte estaba muy gozoso de la amable 

compañía que la suerte le había deparado en la persona del señor Fix. 

El domingo 20 de octubre, a mediodía, se avistó la costa hindú. Dos horas más tarde, el piloto 

montaba a bordo del “Mongolia”. En el horizonte, un fondo de colinas se perfilaba 

armoniosamente sobre la bóveda celeste, y muy luego se destacaron vivamente las filas de 

palmeras que adornan la ciudad. El vapor penetró en la rada formada por las islas Salcette, 

Elefanta y Butcher, y a las cuatro y media atracaba a los muelles de Bombay. Phileas Fogg 

terminaba entonces la trigésima tercera partida del día, y su compañero y él, gracias a un 

manejo audaz, concluyeron aquella bella travesía haciendo las trece bazas. 

El “Mongolia” no debía llegar a Bombay hasta el 22 de octubre y arribaba el 20. Era, por 

consiguiente, una ventaja de dos días desde la salida de Londres, la cual fue inscrita 

metódicamente en la columna de beneficios del itinerario de Phileas Fogg. 
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Capítulo 10 
 
 

Nadie ignora que la India, ese gran triángulo inverso cuya base está en el Norte y la punta al Sur 

comprende una superficie de un millón cuatrocientas mil millas cuadradas, sobre la cual se 

halla desigualmente esparcida una población de ciento ochenta millones de habitantes. El 

gobierno británico ejerce un dominio real sobre cierta parte de este inmenso país. Tiene un 

gobernador general en Calcuta, gobernadores en Madrás, en Bombay, en Bengala, y un 

teniente gobernador en Agra. 

Pero la India inglesa, propiamente dicha, sólo cuenta una superficie de cuatrocientas mil millas 

cuadradas y una población de ciento a ciento diez millones de habitantes. Mucho decir es que 

una notable parte del territorio se haya librado hasta hoy de la autoridad de la Reina; y en 

efecto, entre algunos rajaes del interior, fieros y terribles, la independencia india es todavía 

absoluta. 

Desde 1756, época en que se fundó el primer establecimiento inglés en el sitio ocupado hoy 

por la ciudad de Madrás, hasta el año en que estalló la gran insurrección de los cipayos, la 

célebre Compañía de las Indias fue omnipotente. Iba agregado a sus dominios poco a poco las 

diversas provincias adictas a los rajaes por medio de rentas que no pagaba o pagaba mal; 

nombraba un gobernador general y todos los empleados civiles y militares: pero ahora ya no 

existe, y las posesiones inglesas de la India dependen directamente de la Corona. 

Por eso el aspecto, las costumbres, las divisiones etnográficas de la península, tienden a 

modificarse diariamente. Antes se viajaba por todos los antiguos medios de transporte, a pie, a 

caballo, en carro, en carretilla, en litera, a cuestas de otro, en coach, etc. Ahora unos barcos de 

vapor recorren a gran velocidad el Indus y el Ganges, y un ferrocarril, que atraviesa la India en 

toda su anchura ramificándose en su trayecto, pone a Bombay a tres días tan sólo de Calcuta. El 

trazado de este ferrocarril no sigue la línea recta a través de la India. La distancia a vuelo de 

pájaro, no es más que de mil a mil cien millas, y los trenes, aun con la velocidad media, no 

emplearían tres días en el trayecto; pero esta distancia está aumentada en una tercera parte al 

menos, por la curva que describe el camino, elevándose hasta Allahabad, al Norte de la 

península. 

He aquí, en suma, el trazado del “Great Indian Peninsular Railway”. Partiendo de Bombay 

atraviesa Salcette, salta al continente enfrente de Tannab, cruza la sierra de los Ghats 

Occidentales, corre al noroeste hasta Burhampur, surca el territorio casi independiente de 

Buidelkund, se eleva hasta Allahabad, se inclina al este, encuentra al Ganges en Benarés, se 

desvía ligeramente, y volviendo al sureste por Burdiván y la ciudad francesa de Chandemagor, 

va a formar cabeza de línea en Calcuta. Eran las cuatro y media de la tarde cuando los pasajeros 

del “Mongolia” habían desembarcado en Bombay y el tren de Calcuta salía a las ocho en punto. 

Mister Fogg se despidió de sus compañeros, salió del vapor, dio a su criado la orden de hacer 

algunas compras, le recomendó expresamente que estuviera antes de las ocho en la estación, y 

con su paso regular, que batía como el péndulo de un reloj astronómico, se dirigió a la oficina 

de pasaportes. Por consiguiente, nada pensaba ver de las maravillas de Bombay, ni la 

municipalidad, ni la magnífica biblioteca, ni los fuertes, ni los docks, ni el mercado de 

algodones, ni los bazares, ni las mezquitas, ni las sinagogas, ni las iglesias armenias, ni la 

espléndida pagoda de Malebar-Hill, adornada con dos torres poligonales. 

No contemplaría ni las obras maestras de Elefanta, ni sus misteriosas hipogeas, ocultas al 

sureste de la rada, ni las grutas kankerias de la isla de Salcette; esos admirables vestigios de la 

arquitectura budista. ¡No, nada! Al salir de la oficina de pasaportes, 

Phileas Fogg se fue sosegadamente a la estación, y allí se hizo servir la comida. Entre otros 

manjares, el fondista creyó deber recomendarle cierto guisado de conejo del país, que le 

ponderó mucho. Phileas Fogg aceptó el guisado y lo probó concienzudamente, pero, a pesar de 

la salsa, lo halló detestable. Llamó al fondista. 

-Señor -le dijo mirándole cara a cara-, ¿es esto conejo? 

-Sí, mi lord -respondió descaradamente el perillán-, conejo de esta tierra. 

-¿Y no ha mayado cuando lo han matado? 

-¡Mayado! ¡Oh, mi lord! ¡Un conejo! Os juro... 

-Señor fondista -replicó con frialdad mister Fogg-, no juréis, y acordaos de esto: antiguamente, 

en la India, los gatos eran animales sagrados. Era el buen tiempo. 

-¿Para los gatos, mi lord? 

-Y tal vez también para los viajeros. 
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Después de esta observación, mister Fogg siguió comiendo con calma. 

Algunos instantes después de mister Fogg, el agente Fix había desembarcado también del 

“Mongolia” y se había ido corriendo a vera al director de la policía de Bombay. Le dio a conocer 

la misión de que estaba encargado y su situación respecto del presunto autor del robo. ¿Se 

había recibido de Londres una orden de prisión?... No se había recibido nada. Y en efecto, la 

orden no podía haber llegado todavía. 

Fix quedó desconcertado. Quiso conseguir del director la orden, pero le fue negada. Era asunto 

que competía a la administración metropolitana, siendo ella quien sólo podía dar legalmente 

un mandato de prisión. Esta severidad de principios, esta observancia rigurosa de la ley, se 

explica perfectamente por las costumbres inglesas, que en materia de libertad individual no 

admiten ninguna arbitrariedad. Fix no insistió, y comprendió que debía resignarse a aguardar la 

orden; pero resolvió no perder de vista a su impenetrable bribón durante todo el tiempo que 

estuviera en Bombay. No tenía duda de que allí permanecería algún tiempo Phileas Fogg, 

convicción de que participaba Picaporte, lo cual daría lugar a la llegada del mandato. Pero 

desde las últimas órdenes que le había dado su amo, Picaporte había comprendido que 

sucedería, en Bombay lo que en Suez y París, y que el viaje no terminaría allí y se proseguiría 

por lo menos hasta Calcuta y quizá más lejos. Y empezó a pensar si la apuesta sería cosa formal, 

y si la fatalidad no le llevaría a él, que quería vivir descansado, a dar la vuelta al mundo en 

ochenta días. 

Entretanto, y después de haber comprado algunas camisas y calcetines, se paseaba por las 

calles de Bombay. Había gran concurrencia, y en medio de europeos de todas procedencias se 

veían persas con gorro puntiagudo, bunhyas con turbantes redondos, sindos con bonetes 

cuadrados, armenios con traje largo y parsis con mitra negra. Era precisamente una fiesta que 

celebraban los parsis o gnebros, descendientes directos de los sectarios de Zoroastro, que son 

los más industriosos, los más civilizados, los más inteligentes, los más austeros de los indios, 

raza a que pertenecen hoy los comerciantes más ricos de Bombay. 

Aquel día celebraban una especie de carnaval religioso, con procesiones y festejos, en los cuales 

figuraban bayaderas vestidas de gasas recargadas de oro y plata, y que al son de gaitas y 

tamtams danzaban maravillosamente, y por otra parte con perfecta cadencia. Superfluo es 

insistir aquí en qué ceremonias, siendo todo ojos y oídos, Picaporte contemplaba tan curiosas 

ceremonias para ver y escuchar, y dando a su fisonomía la facha del papanatas más perfecto 

que imaginarse pueda. 

Desgraciadamente para él y su amo, cuyo viaje por poco comprometió, su curiosidad lo llevó 

más lejos de lo que convenía. Después de haber visto ese carnaval parsi, Picaporte se dirigía a la 

estación, cuando al pasar por delante de la admirable pagoda de Malebar-Hill tuvo la 

desventurada idea de visitarla por dentro. Ignoraba dos cosas: primero, que la entrada de 

ciertas pagodas hindúes está formalmente prohibida a los cristianos, y segundo, que aun los 

mismos creyentes no pueden entrar sino dejando el calzado a la puerta. Hay que notar aquí 

que, por razones de sana política, el gobierno inglés, respetando y haciendo respetar hasta en 

sus más insignificantes pormenores la religión del país, castiga con severidad a quienquiera que 

infrinja sus prácticas. Picaporte entró sin pensar en lo que hacía, como un simple viajero, y 

admiraba el deslumbrador oropel de la ornamentación bramánica cuando de repente fue 

derribado sobre las sagradas losas del pavimento. 

Tres sacerdotes con mirada furiosa, se arrojaron sobre él, le arrancaron zapatos y calcetines y 

comenzaron a molerlo a golpes, prorrumpiendo en salvaje gritería. El francés, vigoroso y ágil, se 

levantó con viveza. De un puñetazo y un puntapié derribó a dos adversarios muy entorpecidos 

por su traje talar y lanzándose fuera de la pagoda con toda la velocidad de sus piernas, dejó 

muy presto atrás al tercer indio, que había salido en su seguimiento amotinando a la multitud. 

A las ocho menos cinco, algunos minutos antes de marchar el tren, sin sombrero, descalzo y 

habiendo perdido su paquete de compras, Picaporte llegaba al ferrocarril. 

Allí en el andén estaba Fix, que había seguido a Fogg hasta la estación, comprendiendo que este 

tunante se iba de Bombay. Tomó la inmediata resolución de acompañarlo hasta Calcuta, y más 

lejos si preciso fuese. Picaporte no vio a Fix que estaba en la sombra, pero Fix oyó la relación de 

las aventuras que Picaporte estaba brevemente haciendo a su amo. -Espero que no os vuelva a 

suceder -respondió simplemente Phileas Fogg tomando asiento en uno de los vagones del tren. 

El pobre mozo, desconcertado y descalzo, siguió a su amo sin hablar palabra. Fix iba a subir en 

otro vagón, cuando lo detuvo una idea que modificó súbitamente su proyecto de partida. 
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-No; me quedo -dijo-. Un delito cometido en territorio indio... Ya tengo asegurado a mi hombre. 

En aquel momento la locomotora dio un vigoroso silbido, y el tren desapareció en la oscuridad. 

 
Capítulo 11 

 
 

El tren había salido a la hora reglamentaria. Llevaba cierto número de viajeros, algunos 

oficiales, funcionarios civiles y comerciantes de opio y de añil a quienes llamaba su tráfico a la 

parte oriental de la península. Picaporte ocupaba el mismo compartimiento que su amo. Un 

tercer viajero estaba en el rincón opuesto. Era el Brigadier General Sir Francis Cromarty, uno de 

los compañeros de juego de mister Fogg durante la travesía de Suez a Bombay, que iba a 

reunirse con sus tropas acantonadas cerca de Benarés. Sir Francis Cromarty, alto, rubio, de 

cincuenta años de edad, que se había distinguido mucho en la guerra de los cipayos, hubiera 

verdaderamente merecido a calificación de indígena. Desde su joven edad habitaba en India y 

no había ido sino muy raras veces a su país natal. Era hombre instruido, que de buena gana 

hubiera dado informes sobre los usos, historia y organización del país indio, si Phileas Fogg 

hubiese sido hombre capaz de pedirlos. Pero este caballero no pedía nada. 

No viajaba, sino que estaba escribiendo una circunferencia. Era un cuerpo grave recorriendo 

una órbita alrededor del globo terrestre, según las leyes de la mecánica racional. En aquel 

momento rectificaba para sus adentros el cálculo de las horas empleadas desde su salida de 

Londres, y se hubiera dado un restregón de manos, a no ser enemigo de movimientos inútiles. 

No había dejado Sir Francis Cromarty de reconocer la originalidad de su compañero de viaje, 

bien que no lo hubiera estudiado sino con los naipes en la mano. Tenía, pues, fundamento para 

indagar si el corazón humano que latía bajo aquella corteza, si Phileas Fogg, poseía un alma 

sensible a las bellezas de la naturaleza y a las aspiraciones morales. Era esto para él cuestión de 

ventilar. De todos los seres originales que el brigadier general había encontrado, ninguno era 

comparable con ese producto de las ciencias exactas. 

Phileas Fogg no había ocultado a Sir Francis Cromarty su proyecto de viaje alrededor del mundo 

ni las condiciones en que Jo verificaba. El brigadier general no vio en esta apuesta más que una 

excentricidad sin objeto útil, ni razonable. En el modo de proceder del extravagante gentleman 

lo pasaría evidentemente sin hacer nada ni por sí mismo ni por sus semejantes. Una hora 

después de haber salido de Bombay, el tren, salvando los viaductos, había atravesado la isla 

Salcette y corría sobre el continente. En la estación de Callyan, dejó a la derecha el ramal que, 

por Kandallah y Punah, desciende al suroeste de la India, y luego a la estación de Pauwll. Aquí 

entró en las montañas muy ramificadas de los Gahts Occidentales, sierra con base de basalto, 

cuyas altas cumbres están cubiertas de espesos montes. De vez en cuando, Sir Francis Cromarty 

y Phileas Fogg cruzaban algunas palabras, y en este momento el brigadier general, procurando 

animar una conversación que con frecuencia languidecía, dijo: 

-Hace algunos años, mister Fogg, que hubierais tenido aquí un atraso que probablemente 

hubiera comprometido vuestro itinerario. 

-¿Por qué, Sir Francis? 

-Porque el ferrocarril terminaba al pie de estas montañas, que era necesario atravesar en 

palanquín o a caballo hasta la estación de Kandallah, situada a la vertiente opuesta. 

-Esta tardanza no hubiera de modo alguno descompuesto el plan de mi programa -respondió 

mister Fogg-. No he dejado de prever la eventualidad de ciertos obstáculos. 

-Sin embargo, mister Fogg -repuso el brigadier general-, habéis estado a punto de cargar con 

muy mal negocio por la aventura de ese mozo. 

Picaporte, con los pies envueltos en la manta de viaje, dormía profundamente, sin soñar que se 

hablaba de él. 

-El gobierno inglés es muy severo con razón, por ese género de delitos -repuso Sir Francis 

Cromarty-. Atiende más que todo a que se respeten los usos religiosos de los indios, y si 

hubiesen agarrado a vuestro criado... 

-Y bien, agarrándole, Sir Francis -respondió mister Fogg- le habrían condenado y después de 

sufrir su pena hubiera vuelto tranquilamente a Europa. ¡No veo por qué ese asunto tendría que 

perjudicar a su amo! Y con esto la conversación se enfrió de nuevo. 

Durante la noche, el tren atravesó los Ghats, pasó por Nassik, y al día siguiente 21 de octubre, 

corría por un territorio casi llano formado por la comarca del Khandeish. La campiña, bien 

cultivada, estaba llena de villorrios, sobre los cuales el minarete de la pagoda reemplazaba al 

campanario de la iglesia europea. Esta región fértil estaba regada por numerosos arroyuelos, 
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afluentes la mayor parte o subafluentes del Godavery. Picaporte, despierto ya, miraba y no 

podía creer que atravesaba el país de los indios en un tren del “Great Peninsular Railway”. Esto 

te parecía inverosímil, y, sin embargo, nada más positivo. La locomotora, dirigida por el brazo 

de un maquinista inglés y caldeada con hulla inglesa, despedía el humo sobre las plantaciones 

de algodón, café, moscada, clavillo y pimienta. 

El vapor se contorneaba en espirales alrededor de los grupos de palmeras, entre las cuales 

aparecían pintorescos bungalows y algunos viharis, especie de monasterios abandonados, y 

templos maravillosos enriquecidos por la inagotable ornamentación de la arquitectura hindú. 

Después, había inmensas extensiones de tierra que se dibujaban hasta perderse de vista; 

juncales donde no faltaban ni las serpientes ni los tigres espantados por los resoplidos del tren 

y, por último, selvas perdidas por el trazado del camino, frecuentadas todavía por elefantes que 

miraban con ojo pensativo pasar el disparado convoy. 

Durante aquella mañana, más allá de la estación de Malligaum, los viajeros atravesaron este 

territorio funesto tantas veces ensangrentado por los sectarios de la diosa Kali. Cerca se 

elevaba Elora con sus pagodas admirables, no lejos la célebre Aurungabad, la capital del 

indómito Aurengyeb, ahora simple capital de una de las provincias agregadas del reino de 

Nizam. En esta región era donde Feringhea, el jefe de los thugs, el rey de los estranguladores, 

ejercía su dominio. Estos asesinos, unidos por un lazo impalpable, estrangulaban, en honor de 

la diosa de la Muerte, víctimas de toda edad, sin derramar nunca sangre y hubo un tiempo en 

que no se podía recorrer paraje alguno de aquel terreno sin hallar algún cadáver. El gobierno 

inglés ha podido impedir en gran parte esos asesinatos; pero la espantosa asociación sigue 

existiendo y funciona todavía. 

A las doce y media, el tren se detuvo en la estación de Burhampur, y Picaporte pudo procurarse 

a precio de oro un par de babuchas, adornadas con abalorios. Los viajeros almorzaron con 

rapidez y salieron para la estación de Assurghur, después de haber costeado el río Tapty, que 

desagua en el golfo de Caniboya, cerca de Surate. Es oportuno dar a conocer los pensamientos 

que ocupaban entonces el ánimo de Picaporte. Hasta su llegada a Bombay, había creído y 

podido creer que las cosas no pasarían de aquí. Pero ahora, desde que corría a todo vapor a 

través de la India, se había verificado un cambio en su ánimo. Sus inclinaciones naturales 

reaparecían con celeridad. Volvía a sus caprichosas ideas de la juventud, tomaba por lo serio los 

proyectos de su amo, creía en la realidad de la apuesta, y por consiguiente en la vuelta al 

mundo y en el máximo de tiempo que no debía excederse. Se inquietaba ya por las tardanzas 

posibles y por los accidentes que podían sobrevenir en el camino. Se sentía como interesado en 

esta apuesta, y temblaba a la idea que tenía de haberla podido comprometer la víspera con su 

imperdonable estupidez. Por eso, siendo mucho menos flemático que mister Fogg, estaba 

mucho más inquieto. Contaba y volvía a contar los días transcurridos, maldecía las paradas del 

tren, lo acusaba de lentitud y vituperaba “in pectore” a mister Fogg por no haber prometido 

una prima al maquinista. No sabía el buen muchacho que lo que era posible en un vapor no 

tenía aplicación en un ferrocarril, cuya velocidad era reglamentaria. Por la tarde se cruzaron los 

desfiladeros de las montañas de Suptur, que separan el territorio de Khandeish del de 

Bundeikund. 

Al siguiente día, 22 de octubre, respondiendo a una pregunta de Sir Francis Cromarty, 

Picaporte, después de consultar su reloj, dijo que eran las tres de la mañana. Y en efecto, ese 

famoso reloj, siempre arreglado por el meridiano de Greenwich, que estaba a cerca de setenta 

grados al Oeste, debía atrasar y atrasaba en efecto cuatro horas. Sir Francis rectificó por 

consiguiente la hora dada por Picaporte, a quien hizo la misma observación que ya le tenía 

hecha Fix. Y trató de hacerle comprender que debía arreglar su reloj por cada nuevo meridiano, 

y que, caminando constantemente hacia el sol, los días eran más cortos tantas veces cuatro 

minutos como grados se recorrían. Todo fue inútil. Hubiese o no comprendido la observación 

del brigadier general, el obstinado Picaporte no quiso adelantar su reloj, conservando 

invariablemente la hora de Londres. Manía inocente, por otra parte, y que no hacía daño a 

nadie. 

A las ocho de la mañana, y a quince millas antes de la estación de Rothal, el tren se detuvo en 

medio de un extenso claro del bosque, rodeado de “bungalows” y de cabañas de obreros. El 

conductor del tren pasó delante de la línea de vagones diciendo: -Los viajeros se apean aquí. 

Phileas Fogg miró a Sir Francis Cromarty, que pareció no comprender nada de esta detención 

en medio de un bosque de tamarindos y de khajoures. Picaporte, no menos sorprendido, se 

lanzó a la vía y volvió casi al punto exclamando: 
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-¡Señor, ya no hay ferrocarril! 

-¿Qué queréis decir? -preguntó sir Francis Cromarty. 

-Quiero decir que el tren no sigue. 

El brigadier general descendió al instante del vagón. Phileas Fogg lo siguió sin darse prisa. 

Ambos se dirigieron al conductor. 

-¿Dónde estamos? -preguntó sir Francis Cromarty. 

-En la aldea de Kholby -respondió el conductor. 

-¿Nos paramos aquí? 

-Sin duda. El ferrocarril no está concluido. 

-¡Cómo! ¿No está concluido? 

-No. Falta un trozo de cincuenta millas entre este punto y Hallahabad, donde se vuelve a tomar 

la vía. 

-¡Sin embargo, los periódicos han anunciado la apertura completa del ferrocarril! 

-¡Qué queréis! Los periódicos se han equivocado. 

-¡Y dais billetes desde Bombay a Calcuta! -replicó sir Francis que empezaba a acalorarse. 

-Sin duda -replicó el conductor- pero los viajeros saben muy bien que deben hacerse trasladar 

de Kholby a Hallahabad. Sir Francis Cromarty estaba furioso. Picaporte hubiera de buena gana 

acogotado al conductor. Ya no podía más, no se atrevía a mirar a su amo. 

-Sir Francis -dijo sencillamente mister Fogg-, vamos a discurrir, si lo queréis, el medio de llegar a 

Hallahabad. 

-Mister Fogg, se trata aquí de una tardanza absolutamente perjudicial a vuestros intereses. 

-No, sir Francis, ya estaba prevista. 

-¡Cómo! ¿Sabíais que la vía? 

-De ningún modo; pero sabía que un obstáculo cualquiera surgiría tarde o temprano en el 

camino. Ahora bien, no hay nada comprometido. Tengo dos días de adelanto que sacrificar. Hay 

un vapor que sale de Calcuta para Hong-Kong el 25 al mediodía. Estamos a 22 y llegaremos a 

tiempo a Calcuta. 

No había nada que decir ante una respuesta dada con tan completa seguridad. Demasiado era 

cierto que los trabajos del ferrocarril terminaban allí. Los periódicos son como algunos relojes 

que tenían la manía de adelantar, y habían anunciado prematuramente la conclusión de la 

línea. La mayor parte de los viajeros conocían esa interrupción de la vía, y al apearse del tren se 

habían apoderado de los vehículos de todo género que había en el villorrio, paikigharis de 

cuatro ruedas, carretas arrastradas por unos cebúes, especie de bueyes de giba, carros de viaje 

semejantes a pagodas ambulantes, palanquines, caballos, etc. Así es que mister Fogg y Sir 

Francis, después de haber registrado toda la aldea, se volvieron sin haber encontrado nada. 

-Iré a pie- dijo Phileas Fogg. Picaporte, que entonces se reunía con su amo, hizo un ademán 

significativo al considerar sus magníficas babuchas. 

Por fortuna había ido también de descubierta por su parte, y titubeando un poco, dijo: 

-Señor, me parece que he hallado un medio de transporte. 

-¿Cuál? 

-¡Un elefante! ¡Un elefante que pertenece a un indio que vive a cien pasos de aquí! -Vamos a 

ver el elefante -respondió mister Fogg. 

Cinco minutos después, Phileas Fogg, Sir Francis Cromarty y Picaporte llegaban cerca, de una 

choza adherida a una cerca formada por altas empalizadas. En la choza había un indio, y en la 

cerca, un elefante. El indio introdujo a mister Fogg y a sus dos compañeros en la cerca. Allí se 

encontraron en presencia de un animal medio domesticado, que su propietario domaba, no 

para hacerlo animal de carga, sino de pelea. Con este fin había comenzado por modificar el 

carácter naturalmente apacible del elefante, procurando conducirlo gradualmente a ese 

paroxismo de furor llamado “muths” en lengua india, y esto manteniéndolo durante ti es meses 

con azúcar y manteca. Este tratamiento puede parecer poco a propósito para obtener 

semejante resultado, pero no deja de ser empleado con éxito por los criadores. 

Afortunadamente para Fogg, el elefante en cuestión llevaba poco tiempo de ese régimen, y el 

“muths” no se había declarado todavía. Kiouni -así se llamaba el animal- podía, como todos sus 

congéneres, hacer durante mucho tiempo una marcha rápida, y, a falta de otra cabalgadura, 

Phileas Fogg resolvió utilizarlo. Pero los elefantes son caros en la India, donde comienzan a 

escasear. Los machos que convienen para las luchas de los circos, son muy solicitados. 

Estos animales no se reproducen sino raras veces cuando están domesticados, de tal suerte, 

que solamente pueden obtenerlos cazándolos. Por eso están muy cuidados; y cuando mister 
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Fogg preguntó al indio si quería alquilarle su elefante, el indio se negó a ello resueltamente. 

Fogg insistió y ofreció un precio excesivo por el animal, diez libras por hora. Denegación. 

¿Veinte libras? Denegación también. ¿Cuarenta libras? Siempre la misma denegación. Picaporte 

brincaba a cada puja. Pero el indio no se dejaba tentar. Era una buena suma, sin embargo. 

Suponiendo que el elefante echase quince horas hasta Allahabad, eran seiscientas libras lo que 

producía para su dueño. 

Phileas Fogg, sin acalorarse, propuso entonces la compra del animal y le ofreció mil libras. El 

indio no quería vender. Tal vez el perillán olfateaba un buen negocio. Sir Francis Cromarty llevó 

a mister Fogg aparte y le recomendó que reflexionase antes de excederse. Phileas Fogg 

respondió a su compañero que no tenía costumbre de obrar sin reflexión, que se trataba, en fin 

de cuentas, de una apuesta de veinte mil libras, que ese elefante le era necesario, y que aun 

pagándolo veinte veces más de lo que valía, lo poseería. 

Mister Fogg se acercó de nuevo al indio, cuyos ojuelos encendidos por la codicia dejaron ver 

que no se trataba para él sino de una cuestión de precio. Phileas Fogg ofreció sucesivamente 

mil doscientas libras, después mil quinientas, enseguida mil ochocientas, y por último dos mil. 

Picaporte, tan coloradote de ordinario, estaba pálido de emoción. A las dos mil libras el indio se 

entregó. 

-¡Por mis babuchas -exclamó Picaporte-, a buen precio hay quien pone la carne de elefante! 

Arreglado el negocio, ya no faltaba más que guía, lo cual fue más fácil. Un joven parsi, de rostro 

inteligente, ofreció sus servicios. Mister Fogg aceptó y le prometió una gruesa remuneración, lo 

cual no podía menos de contribuir a redoblar su inteligencia. Sacaron y equiparon al elefante 

sin tardanza. El parsi conocía perfectamente el oficio de “mahut” o cornac. Cubrió con una 

especie de hopalanda los lomos del elefante y dispuso por cada lado dos especies de cuévanos 

bastante poco confortables. 

Phileas Fogg pagó al indio en billetes de Banco, que extrajo del famoso saco. Parecía 

ciertamente que se sacaban de las entrañas de Picaporte. Después, mister Fogg ofreció a Sir 

Francis Cromarty trasladarlo a la estación de Hallahabad. El brigadier general aceptó. Un viajero 

más no podía fatigar al gigantesco elefante. 

Se compraron víveres en Kholby. Sir Francis Cromarty tomó asiento en uno de los cuévanos, y 

Phileas Fogg en otro. Picaporte montó a horcajadas sobre la hopalanda entre su amo y el 

brigadier general. El parsi se colocó sobre el cuello del elefante, y a las nueve salían del villorrio 

y penetraban por el camino más corto en la frondosa selva de esas palmeras asiáticas llamadas 

plataneros. 

 

Capítulo 12 

 

A fin de abreviar la distancia, el guía dejó a la derecha el trazado de la vía cuyos trabajos se 

estaban ejecutando. El ferrocarril, a causa de los obstáculos que ofrecían las caprichosas 

ramificaciones de los montes Vindhias, no seguía el camino más corto, que era el que 

importaba tomar. El parsi, muy familiarizado con los senderos de su país, pretendía ganar unas 

veinte millas atajando por la selva, y descansaron en esto. 

Phileas Fogg y Francis Cromarty, metidos hasta el cuello en sus cuévanos, iban muy 

traqueteados por el rudo trote del elefante, a quien imprimía su conductor una marcha rápida. 

Pero soportaban la situación con la flema más británica, hablando por otra parte poco y 

viéndose apenas el uno al otro. 

En cuanto a Picaporte, apostado sobre el lomo del animal y directa- mente sometido a los 

vaivenes, cuidaba muy bien, según se lo había recomendado su amo, de no tener la lengua 

entre los dientes, por- que se la podía cortar rasa. El buen muchacho, ora despedido hacia el 

cuello del elefante, ora hacia las ancas, daba volteretas como un payaso sobre el trampolín; 

pero en medio de sus saltos de carpa se reía y bromeaba, sacando de vez en cuando un terrón 

de azúcar, que el inteligente Kiouni tomaba con la trompa, sin interrumpir un solo instante su 

trote regular. 

Después de dos horas de marcha, el guía detuvo al elefante y le dio una hora de descanso. El 

animal devoró ramas y arbustos después de haber bebido en una charca inmediata. Sir Francis 

Cromarty no se quejó de esta parada, pues estaba molido. Mister Fogg parecía estar tan fresco 

como si acabara de salir de su cama. 

-¡Pero es de hierro! -respondió Picaporte, que se ocupaba en prepa- rar un almuerzo breve. 
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A las doce dio el guía la señal de marcha. El país tomó luego un as- pecto muy agreste. A las 

grandes selvas sucedieron los bosques de tamarindos y de palmeras enanas, y luego extensas 

llanuras áridas. Erizadas de árboles raquíticos y sembradas de grandes pedriscos de sienita. 

Toda esta parte del alto Bundelbund, poco frecuentada por los viajeros, está habitada por una 

población fanática, endurecida en las prácticas más terribles de la religión india. La 

dominación de los ingleses no ha podido establecerse regularmente sobre un territorio 

sometido a la influencia de los rajaes, a quienes hubiera sido difícil alcanzar en sus inaccesibles 

retiros de los Vindhias. 

Varias veces se vieron bandadas de hindúes feroces que hacían un ademán de cólera al 

observar el rápido paso del elefante. Por otra parte, el parsi los evitaba en lo posible, 

considerándolos como gente de mal encuentro. Se vieron pocos animales durante esta 

jornada, y apenas algunos monos que huían haciendo mil contorsiones y muecas que divertían 

mucho a Picaporte. 

Entre otras ideas había una que inquietaba mucho a este pobre mu- chacho. ¿Qué haría mister 

Fogg del elefante cuando hubiese llegado a la estación del Allahabad? ¿Se lo llevaría? 

¡Imposible! El precio del transporte añadido al de la compra, sería una ruina. ¿Lo vendería o le 

daría libertad? Ese apreciable animal bien merecía que se le tuviese consideración. Si por 

casualidad mister Fogg se lo regalase, muy apurado se vería él, Picaporte, y esto no dejaba de 

preocuparle. 

A las ocho de la noche ya quedaba traspuesta la principal cadena de los Vindhias, y los viajeros 

hicieron alto al pie de la falda septentrional en un bungalow ruinoso. 

La distancia recorrida durante la jornada era de veinticinco millas, y restaba otro tanto camino 

para llegar a la estación de Hallahabad. La noche estaba fría. El parsi encendió dentro del 

bungalow una hoguera de ramas secas cuyo calor fue muy apreciado. La cena se compuso con 

las previsiones compradas en Kholby. Los viajeros comieron cual gente rendida y cansada. La 

conversación, que empezó con algunas frases entrecortadas, se terminó con sonoros ronqui- 

dos. El guía estuvo vigilando junto a Kiouni, que se durmió de pie, apoyado en el tronco de un 

árbol grande. 

Ningún incidente ocurrió aquella noche. Algunos rugidos de lobos, tigres y de panteras 

perturbaron alguna vez el silencio, mezclados con los agudos chillidos de los monos. Pero los 

carnívoros se con- tentaron con gritar y no hicieron ninguna demostración hostil contra los 

huéspedes del “bungalow”. 

Sir Francis Cromarty dormía pesadamente como un bravo militar curtido en las fatigas. 

Picaporte, durante un sueño agitado, repitió las volteretas de la víspera. En cuanto a mister 

Fogg, descansó tan apaciblemente como si se hubiera hallado en su tranquila casa de Saville-

Row. 

A las seis de la mañana se emprendió la marcha. El guía esperaba llegar a la estación de 

Hallahabad aquella misma tarde. De este modo, mister Fogg no perdería más que una parte de 

las cuarenta y ocho horas economizadas desde el principio del viaje. 

Se bajaron las últimas cuestas de los Vindhias Kiouni seguía su marcha rápida, y hacia mediodía 

e guía dio vuelta al villorrio de Kellengen, situado sobre el Cani, uno de los subafluentes del 

Ganges Evitaba siempre los parajes habitados, creyéndose más seguro en el campo desierto, 

donde se encuentran las primeras depresiones de la cuenca del gran río. La estación de 

Hallahabad estaba a doce millas al nordeste. Se hizo alto bajo un bosquecillo de bananos, cuya 

fruta tan sana como el pan, y tan suculenta como la crema, dicen los viajeros, fue muy 

apreciada. 

A las dos, el guía entró bajo la cubierta de una selva espesa, que debía atravesar por un espacio 

de muchas millas. Prefería bajar así a cubierto de los bosques. En todo caso, no había tenido 

hasta entonces ningún encuentro sensible, y el viaje debía cumplirse al parecer sin accidentes, 

cuando el elefante, dando algunas señales de inquietud, se paró de repente. 

Eran entonces las cuatro. 

-¿Qué hay? -preguntó sir Francis Cromarty quien sacó la cabeza fuera de su cuévano. 

-No lo sé -respondió el parsi prestando oído a un murmullo que pasaba por la espesa 

enramada. 

Algunos instantes después el murmullo fue más perceptible. Parecía un concierto, distante aún, 

de voces humanas y de instrumentos de cobre. 

Picaporte se volvía todo ojos y orejas. Mister Fogg aguardaba pacientemente sin pronunciar 

una sola palabra. 
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El parsi saltó a tierra, ató el elefante a un árbol y penetró en lo más espeso del bosque. 

Algunos minutos después volvió diciendo: 

-Una procesión de brahmanes que vienen hacia aquí. Si es posible, procuremos no ser vistos. 

El guía desató al elefante y lo condujo a una espesura, recomen- dando a los viajeros que no 

se apeasen, mientras él mismo estaba preparado para montar rápidamente en caso de 

hacerse necesaria la fuga. Creyó que la comitiva de fieles pasaría sin verlo, porque lo tupido de 

la enramada lo ocultaba completamente. 

El ruido discordante de las voces e instrumentos se acercaba. Unos cantos monótonos se 

mezclaban con el toque de tambores y timbales. Pronto apareció bajo los árboles la cabeza de 

la procesión, a unos cincuenta pasos del puesto ocupado por mister Fogg y sus compañeros. 

Distinguían con facilidad al través de las ramas el curioso personal de aquella ceremonia 

religiosa. 

En primera línea avanzaban unos sacerdotes cubiertos de mitras y vestidos con largo y 

abigarrado traje. Estaban rodeados de hombres, mujeres y niños, que cantaban una especie 

de salmodia fúnebre, interrumpida a intervalos iguales por golpes de tamtam y de timba- les. 

Detrás de ellos, sobre un carro de ruedas anchas, cuyos radios figuraban con las llantas un 

ensortijamiento de serpientes, apareció una estatua horrorosa, tirada por dos pares de cebúes 

ricamente en- jaezados. Esta estatua tenía cuatro brazos, el cuerpo teñido de rojo sombrío, los 

ojos extraviados, el pelo enredado, la lengua colgante y los labios teñidos. En su cuello se 

arrollaba un collar de cabezas de muerto, y sobre su cadera, había una cintura de manos 

cortadas. Estaba de pie sobre un gigante derribado que carecía de cabeza. 

Sir Francis Cromarty reconoció aquella estatua. 

-La diosa Kali -dijo en voz baja-, la diosa del amor y de la muerte. 

-De la muerte, consiento -dijo Picaporte-; pero del amor, nunca. 

¡Vaya mujer fea! 

El parsi le hizo seña para que callara. 

Alrededor de la estatua se movía y agitaba, en convulsiones, un grupo de fakires, listados con 

bandas de ocre, cubiertos de incisiones cruciales que goteaban sangre, energúmenos 

estúpidos que en las ceremonias se precipitaban aún bajo las ruedas del carro de Jaggernaut. 

Detrás de ellos algunos brahmanes, en toda la suntuosidad de su traje oriental, arrastraban una 

mujer que apenas se sostenía. 

Esta mujer era joven y blanca como una europea. Su cabeza, su cuello, sus hombros, sus orejas, 

sus brazos, sus manos, sus pulgares, estaban sobrecargados de joyas, collares, brazaletes, 

pendientes y sortijas. Una túnica recamada de oro y recubierta de una muselina ligera dibujaba 

los contornos de su talle. 

Detrás de esta joven -contraste violento a la vista- unos guardias, armados de sables desnudos 

que llevaban en el cinto y largas pistolas damasquinadas, conducían un cadáver sobre un 

palanquín. 

Era el cuerpo de un anciano cubierto de sus opulentas vestiduras de rajá, llevando como en vida 

el turbante bordado de perlas, el vestido tejido de seda y oro, el cinturón de cachemir 

adiamantado y sus magníficas armas de príncipe hindú. 

Después, unos músicos y una retaguardia de fanáticos, cuyos gritos cubrían a veces el estrépito 

atronador de los instrumentos, cerraban el cortejo. 

Sir Francis miraba toda esta pompa con aire singularmente triste, y volviéndose hacia el guía le 

dijo: 

-¡Un sutty! 

El parsi hizo una seña afirmativa y puso un dedo en sus labios. La larga procesión se desplegó 

lentamente bajo los árboles, y bien pronto desaparecieron en la profundidad de la selva. 

  

Poco a poco se amortiguaron. Hubo todavía algunas ráfagas de lejanos gritos, y por último, a 

todo este tumulto sucedió un profundo silencio. 

Phileas Fogg había oído la palabra pronunciada por sir Francis Cromarty, y tan luego como la 

procesión desapareció, preguntó: 

-¿Qué es un sutty? 

-Un sutty, mister Fogg -respondió el brigadier general- es un sacrificio humano, pero voluntario. 

Esa mujer que acabáis de ver será quemada mañana en las primeras horas del día. 

-¡Ah, pillos! -exclamó Picaporte, que no pudo contener este grito de indignación. 

¿Y el cadáver? -Preguntó mister Fogg. 
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-Es el del príncipe su marido -respondió el guía-, un rajá independiente de Bundelkund. 

-¿Cómo? -replicó Phileas Fogg, sin que su voz revelase la menor emoción-. ¿Esas bárbaras 

costumbres subsisten todavía en la India, y los ingleses no han podido destruirlas? 

-En la mayor parte de la India -respondió Sir Francis Cromarty- esos sacrificios no se cumplen 

ya; 

Pero no tenemos ninguna influencia sobre esas comarcas salvajes, y especialmente sobre ese 

territorio del Bundelkund. Toda la falda septentrional de los Vindhias es el teatro de muertes y 

saqueos in- cesantes. 

-¡Desgraciada! -decía Picaporte-. ¡Quemada viva! 

-Sí -repuso el brigadier general-, quemada; y si no lo fuera, no podéis figuraros a qué 

miserable condición se vería reducida por sus mismos deudos. Le afeitarían la cabeza, le 

darían por alimentos algunos puñados de arroz, la rechazarían, sería considerada como una 

criatura inmunda, y moriría en algún rincón como un perro sarnoso. Por eso la perspectiva de 

esta horrible existencia, impele con frecuencia a esas desgraciadas al suplicio mucho más que 

el amor o el fanatismo religioso. Algunas veces, sin embargo, el sacrificio es realmente 

voluntario, y se necesita la intervención enérgica del gobierno para impedirlo. Así es que, hace 

algunos años, yo residía en Bombay, cuando una joven viuda pidió al gobierno autorización 

para quemarse con el cuerpo del mando. Como podéis pensarlo, el gobierno la negó. Entonces 

la viuda fue a refugiarse al territorio de un rajá independiente, donde consumó su sacrificio. 

Durante la relación del brigadier general, el guía movía la cabeza, y cuando aquél concluyó de 

hablar, éste último dijo: 

-El sacrificio que ha de verificarse mañana al amanecer no es voluntario.  

-¿Cómo lo sabéis? 

-Es una historia que todo el mundo conoce en el Bundelkund -respondió el guía. 

-Sin embargo, esa desventurada no parecía oponer resistencia -observó Sir Francis Cromarty. 

-Es porque la han emborrachado con zumo de cáñamo y de opio. 

-¿Pero adónde la llevan? 

-A la pagoda de Pillaji, a dos millas de aquí. Allí pasará la noche aguardando la hora del 

sacrificio. 

-Y este sacrificio, ¿se verificará? 

-Mañana, con los primeros albores del día. 

Después de esta respuesta, el guía hizo salir al elefante de la espesura y montó sobre su cuello. 

Pero en el momento en que iba a excitarlo con un silbido particular, mister Fogg lo detuvo, y 

dirigiéndose a Sir Francis Cromarty, le dijo: 

-¿Y si salvásemos a esa mujer? 

-¡Salvar a esa mujer, señor Fogg! -exclamó el brigadier general. 

-Tengo todavía doce horas de adelanto y puedo dedicarlas a esto. 

-¡Sois entonces hombre de corazón! -dijo Sir Francis Cromarty. 

-Algunas veces -respondió sencillamente Phileas Fog-, cuando me sobra tiempo. 


